














Por otro lado, y en relación con la relevancia del tema, en 2022 el Panel Interguber-
namental de Expertos en Cambio Climático (IPCC) presentó el informe “Es ahora o 
nunca”, que insiste en la demanda urgente de acciones climáticas, se debe reducir 
drásticamente las emisiones de gases de efecto invernadero. Si las emisiones 
globales no declinan desde 2025, una catástrofe climática es inminente

En este sentido los impuestos ambientales, también llamados impuestos verdes, 
surgen como una herramienta útil y necesaria para combatir el cambio climático y 
sus implicaciones económicas y sociales, siendo particularmente atractiva ante 
otras fuentes de financiación como la deuda.

Conforme a los datos de  la OCDE es importante gravar a las industrias generado-
ras de contaminantes y utilizar los impuestos recaudados en contrarrestar el daño 
al medio ambiente, también es prescindible gravar la deforestación, el manejo de 
desechos sólidos, la sobreexplotación de recursos, la contaminación del agua y 
el suelo y el uso de medios de transportes ineficientes.

En resumen, a nivel federal y estatal en nuestro país ya se gravan parte de estas 
actividades, sin embargo, propongo establecer impuestos federales que graven en 
su totalidad a las industrias que alteran el equilibrio socioambiental y a su vez que 
estas se incentiven implementando acciones tales como las que están vinculadas 
con los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU, por medio de un dict-
amen que les revise la mitigación de contaminantes y la implementación de otras 
acciones vinculadas con la sostenibilidad que les permita disminuir el impuesto 
mediante incentivos fiscales.
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